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Pl^OYINGIA DE GÓI^DOBA 
Forma parte de la región de Andalucía y en 

la Edad Media del reino de su nombre; hallán­
dose situada entre los 37o I O ' y 38o 45' de la­
titud Norte y o0 19' y 2o de longitud Oeste del 
meridiano de Madrid. Confina, por el N . , con 
las provincias de Badajoz y Ciudad Real; tiene 
al E. la de Jaén; al S., las de Granada, Mála­
ga y Sevilla, y al O., esta última y la de Ba­
dajoz. Su extensión es de 13,442*63 kilómetros 
cuadrados, con una población de 455,859 ha­
bitantes. Consta de 74 ayuntamientos, distr i­
buidos en los 15 partidos judiciales de Agui -
lar, Baena, Cabra, Castro del Río, Córdoba 
(dos distritos), Fuenteovejuna, Hinojosa del 
Duque, Lucena, Montilla, Montoro, Posadas, 
Pozoblanco, Priego de Córdoba y La Rambla. 
Judicialmente corresponde á la Audiencia pro­
vincial de Córdoba y Territorial de Sevilla, 
cuya ciudad á su vez es capital del distrito 
Universitario y de la 2.s región ó cuerpo de 
Ejército del que depende nuestra provincia; 

hallándose dividida entre las diócesis de Cór­
doba, Sevilla y Jaén. 

Su territorio aparece más montuoso hacia 
el Norte, á la derecha del Guadalquivir, por 
donde se desarrolla la Sierra Morena, siendo 
mucho más llano á la izquierda de aquel río, 
resaltando algunas ondulaciones de escasa i m ­
portancia, excepto en la parte inferior del par­
tido de Priego, cuya sierra alcanza cerca de 
1,300 metros de altitud, registrándose 1,539 
metros en el monte de la Tinosa. 

Las vertientes de sus montes desaguan en 
las cuencas del Guadiana y del Guadalquivir. 
Esta última es la más importante, entrando d i ­
cho río, procedente de la provincia de Jaén, por 
Villa del Río y la abandona en Palma del Río 
para internarse en la de Sevilla. Su curso vie­
ne á ser paralelo á la Sierra Morena, recibien­
do como afluentes importantes por su margen 
derecha: el río de las Yeguas, en los límites con 
la provincia de Jaén; le sigue el Arenoso; el 



Guadamellato, que desemboca antes del puen­
te de Alcolea; el Guadiato, que alcanza su t é r ­
mino poco antes de Posadas, y después de esta 
población el Gualdacarejo, que se une con el 
Guadaloza. 

Por la izquierda recibe, como más importan­
tes, el Guadajoz y el Genil, que se une en el 
confín de la provincia, debajo de Palma del 
Río. 

Al Guadiana vierte la parte septentrional de 
la provincia, formada principalmente por la 
meseta de Los Pedroches, afluyendo al Gua-
dalmez, Guadamatilla y Zújar, que unidos, son 
tributarios de aquél. 

Tiene mucha importancia, desde el punto de 
vista agrícola, por sus cereales, aceites, legum­
bres y especialmente por sus pastos tan nece­
sarios para la ganadería, que constituye uno de 
los más importantes elementos de su riqueza. 

La industria ha adquirido poco desarrollo, 
teniendo no obstante fábricas de aceite, lico­
res y otros derivados de la agricultura, habien­
do alcanzado algún tiempo justificado renom­
bre los cueros cordobeses. Exporta sus pro­

ductos sobrantes y ganado, especialmente ca­
ballar, lanar y vacuno. 

Como productos minerales tienen importan­
cia: la hulla, que se extrae en Pelmez y Espiel; 
sal en Baena y Córdoba; mercurio en Belalcá-
zar y plomo en Posadas. Existen aguas cloru-
rado-sódicas-sulíurosas en Arenosillo y Hor­
cajo de Lucena; ferruginoso-carbonatadas en 
Fuente Agria y sulfuroso-arsenicales de San-
taella. 

Cruzan su territorio los ferrocarriles de Ma­
drid á Sevilla, con ramal de Córdoba á Málaga; 
otro por Marchena y Utrera; línea de Almor-
chón por Pelmez; de Campo Real por Lucena 
á Jaén. 

La atraviesan jlas carreteras de Madrid á 
Cádiz (primer orden), y de ¡Córdoba al ferro­
carril de Ciudad Real á Badajoz; la de Málaga 
y Jaén; de la línea de Córdoba á Ecija y de 
Torredonjimeno al Carpió, á parte de otras 
varias de tercer orden en construcción y en 
estudio, que facilitan en gran manera las comu­
nicaciones entre los diversos pueblos de la 
provincia. 



GÓI^DOBA 
Ciudad capital de la provincia de su nom­

bre, situada á la derecha del Guadalquivir, en 
medio de una extensa y deliciosa llanura y á 
la falda de las últimas estribaciones de Sierra 
Morena. Tiene 68,275 habitantes. Por ella 
pasa la línea de Madrid á Sevilla y Huelva; de 
Madrid á Cádiz y arrancan la de Córdoba á 
Málaga y de Córdoba á Almorchón por Bel-
mez. Es población de simpático aspecto, con 
sus calles estrechas y tortuosas, pero limpias; 
casas por lo regular bajas, con pintorescos 
patios cuajados de flores, muchos de ellos con 
restos árabes y en la parte moderna anchuro­
sas vías y espaciosos jardines en el campo de 
la Victoria, que desde la estación del ferroca­
r r i l se extiende hasta la puerta de Almodóvar. 

Conserva interesantísimos monumentos que 
demuestran su antigua importancia, figurando 
en primer lugar la Gran Mezquita, de 175 me­
tros de largo por 130 de ancho, consagrada al 
culto católico, después de la Reconquista, por 
San Fernando, erigiéndose la catedral gótica 
en el centro de la misma. Del antiguo Alcázar 
se conservan interesantes despojos, aparecien­

do por doquiera restos más ó menos importan­
tes de las civilizaciones que se han sucedido 
en la ciudad de los Califas. La Calahorra, 
Puente romano, Puerta monumental. Triunfo 
de San Rafael, Torre de Malmuerta, algunas 
de sus iglesias y edificios particulares con sus 
magníficas portadas, el Museo Arqueológico y 
el moderno edificio destinado á Gobierno y 
Diputación, son otros tantos sitios que se 
hacen acreedores á una detenida visita. 

Sobresalió entre las ciudades romanas de la 
Bética y llegó el apogeo de su gloría con la 
invasión de los árabes y subsiguiente erección 
del Califato de su nombre, que con el poderoso 
Abde-r-Rahman I I I , Haken I I y el intrépido 
Almanzar, conquistó preeminente lugar entre 
las ciudades españolas de la Edad Media, por 
el número de sus habitantes, templos, escuelas, 
baños públicos y otros establecimientos, etc., 
que llegó á contar dentro de su recinto. Recon­
quistada en 1246, empezó su decadencia, no 
levantándose jamás de la postración en que 
había caído, quedando relegada en segundo 
término entre las capitales del reino. 


